
 



  

 

• Hombre de fe radical. Centrado en Dios y en la Verdad, fundamenta su vida 
en el Evangelio. En medio de los vaivenes sociales y políticos de su época, su 
único interés es “predicar el Mensaje de Jesús”, queriendo iluminar la ignoran-
cia de las personas. 

 

• Hombre de esperanza alegre. Vive con alegría en medio de las adversidades. 
Es fuerte en las dificultades, sereno en los sufrimientos. Brilló en la virtud de la 
esperanza, en una confianza ilimitada en Dios, que es cariñoso y entrañable. 

 

• Hombre que supo amar. En su vida “el amor lo era todo y todo era amor”. Lo 
manifestó siendo muy compasivo, consolaba a los tristes, llevaba siempre pa-
labras de paz y reconciliación. 

 

• Dominico evangelizador. Catequista, misionero popular, 
predicador incansable. Con lluvia o con sol, en invierno o 
en verano, solo o en equipo, en salud o enfermedad no 
deja de evangelizar y sembrar el evangelio. 

 

• Hombre de oración. Francisco Coll duerme poco y madru-
ga para orar. Encuentra en la oración la fuerza para su pre-
dicación, la inspiración para responder a los retos y desafí-
os de su tiempo. 

 



 • Hombre de intensa devoción a la 
Virgen. Solía decir: “Sí, sí, amad a 
María porque ella ama a los que la 
aman y los que son solícitos en 
buscarla, la hallarán”. 

. 

• “El rosario me sirve de libro y de 
todo”. El rezo del Sto. Rosario fue 
la devoción peculiar y especial del 
P. Coll durante su vida y la inculcó 
a todos. Fue creador del “Rosario 
viviente” en Moià. 

 

• Hombre audaz y creativo. Se 
arriesga a ser religioso dominico en 
una sociedad anticlerical y violenta. 
Sabe buscar y abrir nuevos cami-
nos y responder creativamente a 
las necesidades de su tiempo. Se 
arriesga a fundar una Congrega-
ción femenina en una sociedad, 
donde la mujer no tenía voz y esta-
ba marginada. 

 

• Hombre pobre y disponible. Nada 
le ata y, por eso, está libre y siem-
pre dispuesto para su misión de  

evangelizar. Vive sencillamente, 
viste pobremente. Austero consi-
go mismo, generoso con los po-
bres y necesitados. 

 

• Fraile alegre y comunicativo. 
Vive en clave de alegría y buen 
humor. 

 

• Hombre del cielo, de la vida 
eterna, apóstol de la esperanza 
cristiana, vislumbraba el cielo. “Al 
cel, al cel, al cel”. Añoranza de 
vida eterna, de amor infinito. 

 

• Un dominico SANTO. Buscó en 
toda su vida hacer “la voluntad de 
Dios” y configurar su existencia a 
la de Jesús. Santo, porque dio 
respuestas, sembró esperanzas y 
dejó huellas en el amor y servicio 
a todos. Quiso dar a los demás lo 
que de Dios había recibido. 



• 18-5-1812.    Nace en Gombrèn (Gerona) 

• 19-5-1812.    Es bautizado en la Iglesia de   Gombrèn 

• 1-4-1816.    Fallece su padre 

• 17-8-1818.    Es confirmado en Ripoll 

• 1822-1830.    Estudia Latín y Filosofía en Vic 

• 1830.  Hace su Noviciado de Dominico en  Gerona 

• 1831.    Profesión religiosa 

• 1831-1835.    Estudia Teología en Gerona 

• 1833.  Recibe las órdenes menores 

• 1835.    Se ordena de Diácono en Barcelona 

• 7-8-1835.    Sale exclaustrado de Gerona 

• 1836.   Termina estudios de Teología,  en Vic 

• 28-5-1836.   Es ordenado sacerdote, en Solsona 

• 1839. Vicario Parroquial en Artés 

• 1839.1849.   Vicario en Moià 

• 1848.   Es nombrado “Misionero apostólico” 
• 1850.   Director de la Orden Dominicana Seglar  en 

Cataluña 

• 1852.   Publica “La Hermosa Rosa” 
• 1854,  Atiende a los coléricos de Moià 

• 1856.  Fundación de las Dominicas de la Anunciata 

•  1875. Fallece el 2 de abril en Vic 

• 1979. El 29 de abril es Beatificado por Juan Pablo II 

• 2009. El 11 de octubre es  CANONIZADO por el Papa 

Benedicto XVI, en Roma 



  

 

 

 

 

 

 

 

               

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

MAS ALLÁ …     MÁS ALLÁ... 

 

Como la brisa es tu mirada, Padre Coll 
∗ Penetra 
∗  Besa 
∗ Alienta 

Con intrepidez salva murallas. 
 
Llega al corazón mismo de la tierra 
para sembrar en sus entrañas 
EL ANUNCIO DEL REINO QUE  LIBERA. 
 
Más allá … más allá … 
Tu voz insiste. 
 
FRANCISCO! 

Haznos superar lindes y fronteras, 
pon en nuestras pupilas diminutas 
ese horizonte infinito de AMOR 
que tú deseas. 

 
Ser APÓSTOL  hoy 
-nos dice como brisa tu mirada–                                     
es también con ánimo valiente y arriesgado 
salvar al indefenso 
Y  hacer  MÁS HUMANA  LA VIDA DEL HERMANO. 

A. POCH 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 El P. Coll vió con 

claridad que su trabajo mi-

sionero y evangelizador encendía la llama 

de la fe y la vida cristiana en el corazón 

de las gentes. Pero se preguntaba qué su-

cedía cuando terminaba la misión y se iba 

de los pueblos. 
 
 Los niños y los jóvenes cre-

cían sin una sólida educación cristiana.  
 
Atento al Espíritu Santo, el 

Padre Coll fue atisbando la solución a sus 

dos preocupaciones: dar continuidad a su 

trabajo evangelizador y facilitar la vida 

religiosa dominicana a jóvenes, que había 

conocido, y estaban deseosas de vivir su 

existencia en “carisma dominicano”. 

 

 

 

 

 

Decidido a solucionar esas 

DOS PREOCUPACIONES, que inquieta-

ban su corazón, con el consentimiento del 

Obispo de Vic y del Maestro de la Orden 

de Predicadores, reúne a siete jóvenes y el 

día 15 de Agosto de 1856 nace la Congre-

gación de Hermanas Dominicas de la 

Anunciata. 
 

Hoy, las Hermanas Domini-

cas de la Anunciata están en 20 países y 

viven comprometidas para hacer realidad 

el mandato del Señor: “Id y proclamad la 

Buena noticia”, llevando la verdadera 

doctrina por las poblaciones grandes y 

pequeñas, según el querer del P. Coll ... 

 

 



   

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

Dominicas de la Anunciata 
C/ La Granja, 5  28003 MADRID 


